
Diciembre 15 

 

La vida antigua y la nueva 

 

Col.3.5-17 

5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos 

deseos y avaricia, que es idolatría. 6 Por estas cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de 

desobediencia, 7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 8 

Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 

deshonestas de vuestra boca. 9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre 

con sus hechos 10 y revestido del nuevo. Éste, conforme a la imagen del que lo creó, se va renovando 

hasta el conocimiento pleno, 11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni 

extranjero, esclavo ni libre, sino que Cristo es el todo y en todos. 

12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de bondad, de 

humildad, de mansedumbre, de paciencia. 13 Soportaos unos a otros y perdonaos unos a otros, si 

alguno tiene queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 14 

Sobre todo, vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros 

corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros. Enseñaos y exhortaos unos a otros con toda 

sabiduría. Cantad con gracia en vuestros corazones al Señor, con salmos, himnos y cánticos 

espirituales. 17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 

Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

 

Deberes sociales de la nueva vida 

 

Col.3.18-4.6 

18 Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 19 Maridos, amad a vuestras 

mujeres y no seáis ásperos con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada 

al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. 

22 Esclavos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que quieren 

agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de 

corazón, como para el Señor y no para los hombres, 24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa 

de la herencia, porque a Cristo el Señor servís. 25 Pero el que actúa con injusticia recibirá la injusticia 

que haya cometido, porque no hay acepción de personas. 

4 Amos, haced lo que es justo y recto con vuestros esclavos, sabiendo que también vosotros tenéis un 

Amo en los cielos. 

2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias. 3 Orad también al mismo tiempo por 

nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, 

por el cual también estoy preso, 4 para que lo dé a conocer anunciándolo como es debido. 5 Andad 

sabiamente para con los de afuera, aprovechando bien el tiempo. 6 Sea vuestra palabra siempre con 

gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada uno. 

 



Salutaciones finales 

 

Col.4.7-18 

7 Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro y consiervo en el 

Señor. 8 Os lo he enviado a vosotros para esto mismo, para que conozca lo que a vosotros se refiere y 

conforte vuestros corazones. 9 Lo acompaña Onésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. 

Todo lo que acá pasa, os lo harán saber. 

10 Aristarco, mi compañero de prisiones, os saluda; y también Marcos, el sobrino de Bernabé, acerca 

del cual habéis recibido instrucciones; si va a visitaros, recibidlo. 11 También os saluda Jesús, el que es 

llamado Justo. Éstos son los únicos de la circuncisión que me ayudan en el reino de Dios, y han sido 

para mí un consuelo. 12 Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo. Él siempre 

ruega encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos en 

todo lo que Dios quiere. 13 De él doy testimonio de que se preocupa mucho por vosotros, por los que 

están en Laodicea y los que están en Hierápolis. 14 Os saluda Lucas, el médico amado, y Demas. 

15 Saludad a los hermanos que están en Laodicea, a Ninfas y a la iglesia que está en su casa. 16 

Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los 

laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros. 17 Decid a Arquipo: «Mira que cumplas el 

ministerio que recibiste en el Señor.» 

18 Esta salutación es de mi propia mano, de Pablo. Acordaos de mis prisiones. La gracia sea con 

vosotros. Amén. 

 

60-61 d.C. Epístola a Filemón. 

Lugar donde se escribió: Roma, durante la prisión de Pablo en aquella ciudad. 

 

Salutación 

 

Flm.1.1-3 

1 Pablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, al amado Filemón, colaborador nuestro, 2 a la 

amada hermana Apia, a Arquipo, nuestro compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa: 3 

Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

 

El amor y la fe de Filemón 

 

Flm.1.4-7 

4 Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en mis oraciones, 5 porque oigo del amor y 

de la fe que tienes hacia el Señor Jesús y para con todos los santos, 6 y pido para que la participación 

de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en vosotros por Cristo Jesús, 7 pues 

tenemos gran gozo y consolación en tu amor, porque por ti, hermano, han sido confortados los 

corazones de los santos. 

 

 

 



Pablo intercede por Onésimo 

 

Flm.1.8-22 

8 Por eso, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene, 9 prefiero rogártelo 

apelando a tu amor, siendo yo, Pablo, ya anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo. 10 Te 

ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré en mis prisiones, 11 el cual en otro tiempo te fue inútil, 

pero ahora a ti y a mí nos es útil. 12 Te lo envío de nuevo. Tú, pues, recíbelo como a mí mismo. 

13 Yo quisiera retenerlo conmigo, para que en lugar tuyo me sirviera en mis prisiones por causa del 

evangelio. 14 Pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu favor no fuera forzado, sino 

voluntario. 

15 Quizá se apartó de ti por algún tiempo para que lo recibas para siempre, 16 no ya como esclavo, sino 

como más que esclavo, como hermano amado, mayormente para mí, pero cuánto más para ti, tanto en 

la carne como en el Señor. 

17 Así que, si me tienes por compañero, recíbelo como a mí mismo. 18 Y si en algo te dañó, o te debe, 

ponlo a mi cuenta. 19 Yo, Pablo, lo escribo de mi mano: yo lo pagaré (por no decirte que aun tú mismo 

te me debes también). 20 Sí, hermano, tenga yo algún provecho de ti en el Señor, conforta mi corazón 

en el Señor. 

21 Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo que harás aun más de lo que te digo. 22 

Prepárame también alojamiento, porque espero que por vuestras oraciones os seré concedido. 

 

Salutaciones y bendición final 

 

Flm.1.23-25 

23 Te saludan Epafras, mi compañero de prisiones por Cristo Jesús, 24 Marcos, Aristarco, Demas y 

Lucas, mis colaboradores. 

25 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén. 

 

63-65 d.C. Primera Epístola de Pedro. 

Lugar donde se escribió: Roma. 

 

Salutación 

 

1 P.1.1,2 

Pedro, apóstol de Jesucristo, a los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y 

Bitinia, 2 elegidos según el previo conocimiento de Dios Padre en santificación del Espíritu, para 

obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. 

 

Una esperanza viva 

 

1 P.1.3-12 

3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericordia nos hizo renacer 

para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 4 para una herencia 



incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos para vosotros, 5 que sois 

guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser 

manifestada en el tiempo final. 

6 Por lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser 

afligidos en diversas pruebas, 7 para que, sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro 

(el cual, aunque perecedero, se prueba con fuego), sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 

manifestado Jesucristo. 8 Vosotros, que lo amáis sin haberlo visto, creyendo en él aunque ahora no lo 

veáis, os alegráis con gozo inefable y glorioso, 9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de 

vuestras almas. 

10 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros inquirieron y diligentemente 

indagaron acerca de esta salvación, 11 escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de 

Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo y las glorias que 

vendrían tras ellos. 12 A estos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban 

las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo 

enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles. 


